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Abstract
The objective of this research was to determine the body perception (BP) of preschoolers and compare it with the one 
reported by their parents. A total of 48 preschoolers participated (Mage = 5 years, SD = 0.5), 21 boys, 27 girls, and their 
parents (47 fathers and 48 mothers). The children were weighed and measured, also they answered the instrument 
Seven Figures of Collins (SFC) and seven questions about food, beauty and health. The parents answered the Body 
Image Questionnaire (BSQ), the Stunkard Figures, as well as the SFCs to identify the real (RF) and ideal figure (IF) of 
their children. When children described themselves, they mostly referred the normal figure, coinciding with their pa-
rents. A very small proportion of preschoolers perceived themselves with obesity (around 29-30%); while any parent 
identified their children with obesity. The 50% of preschoolers chose thinner silhouettes than their body mass index 
(BMI), but not emaciated. For RF, most parents chose normal weight for boys and light overweight for girls; for IF pa-
rents chose, for both sexes, the one with light overweight. In conclusion, the preschool BP disagreed between reality 
and perception, regardless of their BMI and gender. The parents also did not have an adequate BP for their children. 
Keywords. Body image; Body dissatisfaction; Preschoolers; Body weight; Children.
Resumen
El objetivo de esta investigación fue conocer la percepción corporal (PC) de preescolares y compararla con la que 
sus padres tienen de ellos. Participaron 48 preescolares (Medad = 5 años, DE = 0.5), 21 niños y 27 niñas, y sus padres 
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INTRODUCCIÓN 
El interés por el estudio de la imagen corporal (IC) es 
algo que ha preocupado a los profesionales desde 
hace casi 100 años. A principios del siglo XX su estudio 
se centró en comprender las formas neuropatológi-
cas de la experiencia corporal, incluyendo fenómenos 
como: miembro fantasma, autotopagnosia, hemiaso-
matognosia y anosognosia (Fisher, 1990, citado en Cash 
y Pruzinsky, 2002). Posteriormente su estudio se enfo-
có prácticamente en mujeres, ya que el ideal corporal 
prevaleciente era el de una figura etérea, suscitándose 
la denominada “cultura de la delgadez”, que hasta nues-
tros días persiste y ha dado paso a importantes pro-
blemas de salud, como lo son la anorexia y la bulimia 
nerviosas, especialmente en las más jóvenes. En el caso 
de los varones, los hallazgos señalan que han comen-
zado a preocuparse más por la forma que por el peso 
corporal, debido a que los cánones estéticos impuestos 
para ellos hacen énfasis en el cuerpo musculoso y, en 
los casos más extremos, pueden desarrollar dismorfia 
muscular (Vázquez, Ocampo, López, Mancilla y López, 
2016). 
Es conveniente aclarar que la IC es entendida, de 
acuerdo a la propuesta de Cash y Pruzinsky (1990), 
como la integración de tres elementos: 1. la percep-
ción corporal (PC), 2. los sentimientos y pensamientos 
que derivan de la PC, y 3. las conductas que dicha va-
loración suscita. Además, pueden plantearse tres nive-
les de inconformidad con la IC, identificados entre el 
descontento normativo y la angustia patológica por 
el cuerpo (Vázquez et al., 2011). Primero el malestar 
normativo, el que está presente en la mayoría de la 
población, sintiendo inconformidad hacia alguna par-
te del cuerpo, pero este sentimiento no afecta su vida 
cotidiana. En la posición intermedia estaría la propues-
ta de Devlin y Zhu (2001), quienes definen a la insatis-
facción corporal como la devaluación de la apariencia 
física al compararla con algún ideal corporal, y en este 
nivel se comienzan a adoptar conductas nocivas para la 
salud, con la finalidad de alcanzar dicho ideal (Collins, 
1991; Vázquez et al., 2011). Finalmente, en el punto más 
extremo se ubicaría una psicopatología, que en el caso 
de las mujeres frecuentemente son la anorexia nervio-
sa y la bulimia nerviosa, y en el caso de los varones la 
dismorfia muscular (American Psychiatric Association 
[APA], 2013).
En los cimientos de la IC encontramos a la familia, 
en donde se construyen las primeras nociones, con-
cepciones o creencias sobre el cuerpo, en ella se viven 
fuertes experiencias interpersonales que contribuyen a 
que los individuos adquieran una percepción sobre sí 
mismos. Es decir, las primeras apreciaciones de la IC se 
aprehenden en casa, una vez que los padres son im-
portantes agentes de socialización que influyen en la 
elección del ideal corporal, ya sea por modelamiento, 
retroalimentación o instrucción (Kearney-Cooke, 2002; 
Tatangelo, McCabe, Mellor y Mealey, 2016). Los datos 
empíricos señalan que las madres prefieren una figura 
delgada en hijas, mientras que para los hijos varones 
la figura real (FR) y la figura ideal (FI) que ellas eligen 
es normopeso (Gualdi-Russo et al., 2008; León, Gon-
zalez-Martí, Fernández-Bustos y Contreras, 2018). Otro 
elemento fundamental es la alimentación, ya que la 
(47 papás y 48 mamás). Los niños fueron pesados y medidos, contestaron el instrumento Siete Figuras de Collins 
(SFC) y, con relación a éste, siete preguntas sobre alimentación, belleza y salud. A los padres se les aplicó el Cues-
tionario de Imagen Corporal, las Figuras de Stunkard, además de las SFC para que identificaran la figura real (FR) e 
ideal (FI) de sus hijos. Para describirse, los preescolares refirieron mayormente la figura normopeso, coincidiendo 
con sus padres. Fue mínima la proporción de preescolares que se percibieron con obesidad (presente en 29-30%); 
mientras que ningún padre la identificó en sus hijos. El 50% de los preescolares eligió siluetas más delgadas a su 
índice de masa corporal (IMC), pero no emaciadas. Como FR, la mayoría de los padres eligió la normopeso para los 
niños y con sobrepeso ligero para las niñas; como FI eligieron, para ambos sexos, aquélla con sobrepeso ligero. En 
conclusión, la PC del preescolar discrepó entre la real y la percibida, independientemente de su IMC y sexo. Los 
padres tampoco tuvieron una adecuada PC de sus hijos.
Palabras clave. Imagen corporal; Percepción corporal; Preescolares; Peso corporal; Niños.
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incorporación del niño en la dieta familiar –esto alre-
dedor de los 2 años de edad– pone en juego una serie 
de creencias de salud con relación a la composición 
corporal, lo cual repercutirá de manera indirecta en la 
cantidad y variedad de alimentos permitidos a los in-
fantes (Coughlin, Heinberg, Marinillí y Guarda, 2003; 
Edmunds, 2008; Moreno y Galiana, 2015). 
La mayoría de las investigaciones sobre IC se han 
realizado en adolescentes y jóvenes, por su vínculo con 
la anorexia nerviosa y la bulimia nerviosa. Posterior-
mente se amplió el estudio a infantes, identificándo-
se preocupación por el cuerpo en edades previas a la 
pubertad (Burgess y Broome, 2012), e incluso en niñas 
pequeñas de 6 años se reporta una inconformidad que 
con el paso del tiempo podría volverse insatisfacción 
corporal (Smolak, 2012). Además, algunas investiga-
ciones han señalado que el malestar corporal en niños 
con sobrepeso es común, y en algunos casos podría es-
tar asociado a angustia (Cohane y Pope, 2001; Collins, 
1991; Lombardo, Battagliese, Pezzuiti y Lucidi, 2014).
Estudios recientes confirman que la interiorización 
del ideal de delgadez podría estar presente a través de 
procesos de socialización entre ciertos grupos de pares 
altamente preocupados por el peso (VanHuysse, Burt, 
O´Connor, Thompson y Klump, 2016). Al respecto, se ha 
señalado que niños de 3-5 años de edad ya interiori-
zan estereotipos corporales, asociando características 
positivas a los cuerpos delgados y negativas a los cuer-
pos gordos (Hart, Damiano, Chittleborough, Paxton y 
Jorm, 2014). No obstante, existen también evidencias 
en el sentido opuesto. Wong, Chang y Lin (2013) refi-
rieron que 30-40% de los niños pre-escolares deseaban 
tener una figura más delgada, pero cerca del 30-40% 
deseaban tener una figura más gruesa. Asimismo, Da-
miano et al. (2015) encontraron que 77.1% de los niños 
y 64.5% de las niñas de 4 años querían una figura más 
gruesa a la que tenían.
En una revisión sistemática sobre mensajes socio-
culturales e insatisfacción corporal realizada por Tatan-
gelo et al. (2016), quienes analizaron 16 estudios que 
incluyeron pre-escolares de 3-6 años de edad, encon-
traron que la forma de valoración corporal más utilizada 
fue a través del empleo de siluetas, y principalmente 
las de Collins (1991) y las de Truby y Paxton (2002). En 
ocho de los estudios revisados por Tatangelo et al. no 
se habla de problemas con la IC en niños, mientras que 
en la otra mitad si identificaron insatisfacción corporal; 
no obstante, el porcentaje reportado, que va de 20 a 
80%, es un rango tan amplio que permite suponer dis-
crepancias en la forma de obtener e interpretar la infor-
mación. En México existen pocos estudios al respecto, 
uno de ellos indica que 42% de las niñas de 6 a 9 años 
de edad están insatisfechas con su IC (Gómez-Peresmi-
tré, Alvarado, Moreno, Saloma y Pineda, 2001). 
Para entender cómo se construye la IC, cómo se 
perciben los individuos y cómo son percibidos por 
otros, es indispensable desarrollar investigación en in-
fantes. En el 2000, Cohane y Pope estimaron que cerca 
del 70% de las investigaciones sobre IC se habían reali-
zado en adolescentes. En tanto que en una revisión más 
reciente, Mancilla, Vázquez, Mancilla, Amaya y Alvarez 
(2012) advirtieron una importante carencia de estudios 
en niños de edad escolar, y más aún en pre-escolares. 
Por ello, los objetivos del presente estudio fueron: 1) 
Conocer la PC del preescolar de 4-5 años de edad, y 2) 
Conocer la relación entre la PC del niño y la que tienen 
de él sus padres.
MÉTODO
Diseño
Esta investigación fue no experimental, con un diseño 
transversal de alcance exploratorio (Hernández, Co-
llado y Baptista, 2001), debido a que el tema de IC en 
preescolares ha sido poco investigado tanto a nivel na-
cional como internacional.
Participantes
Se contó con la participación de una escuela de edu-
cación preescolar privada, ubicada al norte del Esta-
do de México, México. Se incluyó a todos los alumnos 
inscritos en el momento de la aplicación: 48 preesco-
lares con edad promedio de 5 años (DE = 0.5); ade-
más participaron sus padres (47 papás y 48 mamás), 
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predominantemente de un nivel socioeconómico me-
dio, 94.8% de ellos con estudios máximos de secunda-
ria (véase Tabla 1).
Instrumentos
Consentimiento informado. Éste describía el objetivo 
de la investigación, en qué consistía la participación de 
los padres y de los hijos, garantizándoles la confiden-
cialidad de los datos. Este formato fue firmado por los 
padres para aceptar su participación y la de sus hijos.
Siete Figuras de Collins (1991). Evalúa la percepción 
de los niños sobre su figura corporal. Esta prueba cons-
ta de siete figuras (siluetas) humanas, que aumentan 
progresivamente su dimensión (de una “extremada-
mente delgada” a una “extremadamente robusta”), de 
modo que a cada figura se le asigna un determinado 
índice de masa corporal (IMC), clasificándose en: 1) in-
frapeso, 2) bajo peso moderado, 3) bajo peso ligero, 4) 
normopeso, 5) sobrepeso ligero, 6) sobrepeso modera-
do, y 7) obesidad. En esta prueba, el participante solo 
debía autodescribirse.
Cuestionario Infantil sobre Figuras Corporales. Para la 
presente investigación se diseñaron 15 preguntas que 
fueron probadas previamente, quedando solo siete 
que integraron un cuestionario, donde los niños de-
bían relacionar las Siete Figuras de Collins (1991) con 
tres diferentes descripciones: de alimentación (e.g., 
¿Quién de estas personas come mejor?), de salud (e.g., 
¿Quién de estas personas está sana?) y de belleza (e.g., 
¿Quién de estas personas es bonita?).
Índice de masa corporal. Establece una relación de 
proporción del peso con respecto a la estatura (peso/
estatura2), por medio de la cual es posible obtener un 
diagnóstico rápido del déficit o exceso ponderal. El 
IMC de los niños se puede clasificar, de acuerdo a Halls 
(2003), en: infrapeso, bajo peso moderado, bajo peso 
ligero, normopeso, sobrepeso ligero, sobrepeso mode-
rado y obesidad.
Figuras de Stunkard, Sorenson y Schulusinger (1983). 
Permiten evaluar la PC en personas adultas. Consta de 
nueve siluetas masculinas y nueve siluetas femeninas 
que incrementan progresivamente su dimensión/peso 
corporal (desde muy delgado hasta muy obeso). Los 
padres/madres participantes debían seleccionar la fi-
gura que los autodescribiera (FR) y a la que quisieran 
parecerse (FI) . 
Cuestionario de Imagen Corporal (BSQ, por sus si-
glas en inglés). Su objetivo es evaluar la preocupación 
e insatisfacción corporal (Cooper, Taylor, Cooper y Fair-
burn, 1987). Comprende 34 preguntas tipo Likert con 
seis opciones de respuesta, que van desde “nunca” a 
“siempre”. El BSQ fue adaptado y validado en población 
mexicana por Vázquez et al. (2011), quienes encontra-
ron que posee una excelente consistencia interna en 
muestra comunitaria (a = .95) y clínica (a = .98), y un 
punto de corte ≥ 110. La versión del BSQ para varones 
fue adaptada por el Grupo de Investigación en Nutri-
ción de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
Aparatos
Báscula con altímetro (marca Nuevo León), con preci-
sión de 100 g y capacidad de 200 kg.
Procedimiento
La primera fase del estudio fue dirigida a probar la via-
bilidad de emplear el instrumento de figuras de Collins 
(1991) y el cuestionario diseñado, en donde se rela-
cionaban las figuras con ideas de belleza, salud y ali-
mentación. Para ello se realizó un estudio piloto con 10 
niños. Inicialmente se tenían 15 preguntas, pero sólo 
se conservaron siete, dada la confusión que algunas 
causaban en los niños, dada su dificultad para hablar 
en futuro y/o de ideal corporal.
Posteriormente se acudió al pre-escolar, para ha-
blar con la directora indicándole el interés del estudio 
y su procedimiento. Una vez que aceptó participar, se 
realizó una junta dirigida a los padres de familia, se les 







Niños 21 5.1  (0.4)
Niñas 27 4.9  (0.6)
Papás 47 31.7 (8.0)
Mamás 48 28.8 (6.3)
R. Vazquez-Arevalo et al. Body image in preschoolers: Perception of parents and children    212 
Revista Mexicana de Trastornos Alimentarios  2018; 9(2): 208-220
DOI: http://dx.doi.org/10.22201/fesi.20071523e.2018.2.540
explicó que el tema del estudio era la IC, se les detalla-
ron los objetivos y en qué consistiría su participación. 
Una vez que los padres aprobaron por escrito su parti-
cipación y la de sus hijos, se informó a los preescolares 
(de manera grupal) que participarían en una investiga-
ción, que se les harían preguntas, y que el investigador 
les tomaría peso y estatura. Toda la aplicación fue de 
manera individual para los niños y en todo momento 
estuvo presente su maestra.
Para la evaluación de los padres, se les dieron  las 
instrucciones siguientes:
1.- Autopercepción: “En las figuras de adultos que se le 
presentan, elija su figura real e ideal” (a partir de las fi-
guras de Stunkard, había para hombre y para mujer).
2.- FR y FI de sus hijos (había para niña y para niño): 
- Elija la figura con la que identifica a su hija(o), anotan-
do una “X”.
- Elija una segunda figura respecto a cómo le gustaría 
que fuera su hija(o), enciérrela en un círculo.
2.- Además respondieron al BSQ; las madres la versión 
femenina y los padres la versión masculina. 
Para la evaluación de la percepción de la IC de los 
niños, de acuerdo a su sexo, se les mostró una hoja 
con las figuras de Collins. Las instrucciones fueron las 
siguientes:
1.- Autopercepción: “Señala con tu dedo la  figura que se 
parece más a ti”. 
2.- Se les plantearon las siete preguntas del cuestiona-
rio de imagen corporal diseñado (e.g. “Señala con tu 
dedo la figura que es sana”).
3.- Finalmente, a cada uno de los niños se le tomaron 
sus medidas de peso y talla.
Análisis de datos
Los datos obtenidos fueron capturados en el progra-
ma SPSS v. 20.0 para Windows. Se utilizó estadística 
descriptiva para las respuestas de niños y padres en 
cuanto a percepción corporal. Para la interpretación 
de resultados, fueron clasificadas las siete figuras para 
niños, con categorías de infrapeso a obesidad. A cada 
figura se le asignó un número del 1 al 7, a manera de 
identificarlas en el manejo de los datos. Para comparar 
a padres y madres respecto a su puntuación en el BSQ, 
se aplicó la prueba t de Student para muestras inde-
pendientes.
RESULTADOS
Comparación perceptual de los preescolares y sus 
padres
Los resultados a la pregunta ¿Cuál figura se parece más 
a ti? en los niños varones se puede ver en la tabla 2, 
así como las respuestas de ambos padres con relación 
a ellos. El mayor porcentaje de niños (23.8%) eligió la 
silueta normopeso para autodescribirse (FR), lo cual 
coincide con lo que mayormente señalaron sus padres 
(31.7%). Con lo que respecta a la FI, los padres eligie-
ron mayormente aquélla que corresponde a sobrepe-
so ligero (58.6%). No obstante, en cuanto al IMC, poco 
más de la cuarta parte de los niños presentó obesidad 
(28.6%). Sorprendentemente ningún padre percibió a 
su hijo en dicha categoría, mientras que solo 9.5% de 
los niños se percibió con obesidad. Posteriormente los 
niños fueron agrupados de acuerdo a su IMC y se re-
gistró qué figuras habían elegido para identificarse, ob-
servándose que únicamente 19.0% se describió con la 
figura correspondiente a su IMC. El 61.9% se identificó 
con figuras más delgadas, mientras que 19.0% lo hizo 
con figuras más robustas (véase Figura 1).
En la tabla 3 se observan los resultados de las ni-
ñas a la pregunta ¿Cuál figura se parece más a ti? El 
mayor porcentaje (18.5%) se identificó con la silueta 
normopeso (FR). A partir de dicho punto intermedio, 
su percepción se distribuyó simétricamente en dos 
tendencias; por un lado, de infrapeso a bajo peso ligero 
(40.7%) y, por otro lado, de sobrepeso ligero a obesi-
dad (40.7%). Por otra parte, en cuanto a los padres, 37% 
eligió para sus hijas –tanto como FR y FI– la silueta con 
sobrepeso ligero. No obstante, cabe advertir que como 
FI la normopeso tuvo un aún mayor porcentaje de elec-
ción por parte de los padres (42.6%). En lo que respecta 
al IMC de las niñas, destacó la proporción de aquéllas 
clasificadas con obesidad (29.6%), seguida de sobre-
peso moderado y normopeso, ambos con 18.5%. Así, 
solo 14.8% de las niñas se percibió con obesidad, pero 
igual que en los varones, ningún padre identificó esta 
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condición en su hija. Al agrupar a las niñas de acuerdo 
a su IMC, se encontró que 22% eligió la figura correcta; 
en tanto que 51.8% se identificó con figuras más delga-
das y 25.9% con más robustas (véase Figura 2).
Por otra parte, en la figura 3 fueron analizadas las 
coincidencias entre ambos padres y sus hijos/hijas en 
la elección de la FR, tanto en díadas como en triadas, 
considerando tres categorías de respuestas: 1. misma 
figura, cuando padres/madres e hijos/hijas coincidie-
ron en elegir la misma silueta; 2. figura semejante, cuan-
do los padres/madres eligen la silueta siguiente, a la 
derecha o a la izquierda, de la elegida por el hijo/hija; y 
3. figura no coincidente, cuando la figura elegida por el 
padre/madre no está en las dos categorías previas, de 



















Elegida por niño 19.0% 14.3% 19.0% 23.8% 9.5% 4.8% 9.5%
Real
Elegida por madres/padres 0% 2.4% 26.8% 31.7% 21.9% 17.1% 0%
Ideal
Elegida por madres/padres 0% 0% 2.4% 39.0% 58.6% 0% 0%
Índice de masa corporal 0% 19.0% 23.8% 14.3% 4.8% 9.5% 28.6%
Figura 1. Porcentaje de coincidencias de los varones con relación a la figura elegida para describirse y la figura correspondiente a su índice de masa 
corporal.
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manera que si el hijo escogió la silueta 4, el padre/ma-
dre habrá elegido las siluetas 6 o 7, o bien, la 1 o 2. En la 
elección de respuestas “no coincidentes” se registraron 
altos porcentajes en las triadas, así como en las diadas 
madre-hijo/hija y padre-hijo/hija; por el contrario, en el 
caso de la diada papá-mamá, el porcentaje de acuer-
dos incrementó considerablemente (48.9%).  
En tabla 4 se exponen las respuestas al cuestiona-
rio aplicado a los preescolares. La figura 1 (infrapeso) 
se vinculó mayormente con la pregunta ¿Quién de estas 
personas está enferma? (39.6%). La figura 4 (normope-
so) fue elegida mayormente por los niños, en respues-
ta a las preguntas ¿Quién de estas personas está sana? 
(27.1%), ¿Quién de estas personas es bonita? (27.1%) y 

































7 % 7 %
4 % 4 %
Subestimación Aciertos Sobrestimación






























Misma figura Figura semejante Figura no coincidente
Figura 3. Porcentaje de coincidencias y discrepancias en la elección de la figura real del preescolar. 
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¿Quién de estas personas se porta bien? (25.0%). Cabe 
señalar que, en lo que respecta a “estar sana” y “ser bo-
nita”, la figura 5 (sobrepeso) también obtuvo porcenta-
jes elevados (22.9%). El 33% de los preescolares eligió 
la figura 7 (obesidad) en respuesta a la pregunta ¿Quién 
de estas personas come mejor?; asimismo, esta figura 
acumuló un alto porcentaje de respuestas a la pregun-
ta: ¿Quién de estas personas es la más fea? (41.7%). Por 
último, a la pregunta ¿Quién de estas personas “se porta 
mal”?, se eligieron mayormente figuras normopeso o 
con obesidad (ambas con 18.8%).
La elección de FR, tanto en madres (41.7%) y padres 
(42.6%), fue en su mayoría la silueta 5, correspondiente 
a sobrepeso ligero. Y como FI la referente a normope-
so, tanto en madres (70.8%) como en padres (57.4%). 
Por otra parte se analizaron las puntuaciones totales de 
ambos padres en el BSQ. Los resultados mostraron que 
las madres (M = 82.17, DE = 33.16) presentaron signifi-
cativamente (t = 5.71, p = .001) mayor malestar con la IC 
que los padres (M = 52.28, DE = 14.49). Específicamen-
te, en cuanto a casos identificados con insatisfacción 
corporal (BSQ > 110), solo 11 mamás la presentaron 
(22%). Se puede observar que la edad de estas madres 
fue desde 19 hasta 42 años y, en cuanto al sexo de su 
hijo/hija, hubo tanto niños como niñas. Finalmente, es 
de llamar la atención que, en su mayoría, la FI elegida 
fue la normopeso (siete madres), sin registrarse elec-
ción de la silueta emaciada.
DISCUSIÓN
El objetivo central de esta investigación fue conocer la 
percepción corporal de los preescolares. Los resultados 
indican que estos se identificaron principalmente con 
la figura normopeso: 24% de los niños y 18% de las ni-
ñas. No obstante, al confrontar estos datos con el IMC 
real, observamos que un mayor porcentaje presentaba 
obesidad (29% y 30%, respectivamente), a lo que ha-
bría que agregar los pocos infantes que se considera-
ron obesos (9% y 15%, respectivamente).
Posteriormente se examinó la concordancia entre 
la figura elegida por el infante y la que correspondía de 
acuerdo con su IMC, las cuales coincidieron en solo la 
quinta parte de los preescolares (19% de niños y 22% de 
niñas), mientras que la mitad de los participantes eligió 
figuras de menor dimensión a la propia, independien-
temente de su sexo e IMC. Estos datos coinciden con 
los de estudios previos (Hayes y Tantleff-Dunn, 2010; 
Musher-Eizenman, Holub, Edwards-Leeper, Persson y 
Goldstein, 2003; Wong et al., 2013), y parcialmente con 
lo reportado en niños de mayor edad (8-13 años), en 
donde uno de cada tres niños con obesidad se iden-
tificó con figuras menos robustas y, en el caso de las 
niñas, una de cada dos (Cohane y Pope, 2001; Collins, 
1991). Al respecto, algunos estudios indican que en po-
blación infantil el deseo de adelgazar surge aproxima-
damente a los seis años de edad, como consecuencia 



















Elegida por niño 14.8% 11.1% 14.8% 18.5% 14.8% 11.1% 14.8%
Real
Elegida por padres/madres 0% 0% 20.4% 29.6% 37.0% 13.0% 0%
Ideal
Elegida por padres/madres 0% 0% 3.7% 42.6% 50.0% 3.7% 0%
Índice de masa corporal 3.7% 7.4% 11.1% 18.5% 11.1% 18.5% 29.6%
R. Vazquez-Arevalo et al. Body image in preschoolers: Perception of parents and children    216 
Revista Mexicana de Trastornos Alimentarios  2018; 9(2): 208-220
DOI: http://dx.doi.org/10.22201/fesi.20071523e.2018.2.540
del malestar corporal (Lowes y Tiggemann, 2003; Schur, 
Sanders y Steiner, 2000). No obstante, es importante 
aclarar que en el presente estudio no solo los niños con 
obesidad eligieron figuras más delgadas, sino que 56% 
de los preescolares de ambos sexos se percibieron más 
delgados en relación a su IMC, lo cual podría deberse al 
desarrollo cognitivo y psicomotriz que supone esta eta-
pa de la vida, y no a variables relativas al malestar cor-
poral, tal como lo advierten algunos autores (Cohane y 
Pope, 2001; Tremblay, Lovsin, Zecevi y Larivière, 2011). 
Al respecto, valdría la pena preguntarse ¿Será vá-
lido evaluar a niños tan pequeños con los mismos 
indicadores de adolescentes?, es decir, ocupar las si-
luetas o incluso cuestionarios de manera similar a un 





















¿Quién de estas personas 
come mejor?
4.1% 16.3% 10.2% 10.2% 10.2% 14.3% 33.3%
¿Quién  de estas 
personas está enferma?
39.6% 14.3% 8.2% 8.2% 4.1% 12.2% 12.2%
¿Quién  de estas 
personas está sana?
16.3% 6.3% 16.7% 27.1% 22.9% 4.2% 6.3%
¿Quién de estas personas 
es bonita?
10.4% 16.7% 16.7% 27.1% 22.9% 2.1% 4.2%
¿Quién de estas personas 
es fea?
8.3% 10.4% 14.6% 2.1% 8.3% 14.6% 41.7%
¿Quién de estas personas 
se porta bien?
18.8% 10.4% 14.6% 25.0% 14.6% 8.3% 8.3%
¿Quién de estas personas 
se porta mal?
8.3% 16.7% 16.7% 18.8% 14.6% 6.3% 18.8%
Tabla 5. Percepción corporal de las madres 
identificadas con insatisfacción corporal.
Edad Sexo del hijo Figura real Figura ideal 
19 Femenino 7 4
31 Femenino 5 4
23 Femenino 6 5
23 Femenino 5 4
25 Femenino 7 5
22 Femenino 6 4
24 Femenino 6 4
42 Masculino 6 4
42 Masculino 5 6
25 Masculino 6 4
37 Masculino 6 3
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adolescente. ¿Se puede hablar de insatisfacción cor-
poral en niños que están comenzando a registrar y re-
conocer su cuerpo? Esto podría explicar, al menos en 
parte, la gran divergencia en los porcentajes documen-
tados (20-70%) de insatisfacción corporal (Tatangelo 
et al., 2016). Por tanto, habrá que considerar que los 
preescolares constantemente adquieren referencias 
de su entorno físico y social que les van permitiendo la 
construcción de su IC, la cual va cambiando, ya sea por 
crecimiento, interocepción, etc. (Puig y Sátiro, 2000, ci-
tado en Moreno, Morales y Cázares, 2004), es decir, la IC 
es un constructo dinámico.
Al analizar las coincidencias en la elección de FR en 
triadas (papá, mamá e hijo/a), se observaron coinciden-
cias mínimas (13%), mientras que cuando se examinó a 
la díada padre-madre, el porcentaje fue sustancialmen-
te mayor (49%). Al parecer, la percepción de los padres 
se concentró en las siluetas centrales, a diferencia de 
los preescolares, en donde el patrón de percepción se 
distribuyó entre las siete siluetas presentadas. Un dato 
relevante de este estudio fue que ambos padres, para 
describir a sus hijos, excluyeron las siluetas correspon-
dientes a infrapeso y obesidad, por lo que otra proba-
ble explicación del por qué en esta investigación un 
porcentaje menor de preescolares no se percibieron 
con obesidad, señalaría a la influencia de sus padres, 
ya que conocido es que estos influyen en la percep-
ción corporal de los hijos, una vez que modelan, en-
señan y comparten hábitos que proporcionan al hijo 
un referente de sí mismo (Coughlin et al., 2003; Kear-
ney-Cooke, 2002; McCabe et al., 2007). 
Al comparar a hijos y padres en la percepción de la 
FR, se encontró que en el caso de los niños varones, en 
el 32% ambos padres coincidieron con ellos al percibir-
los como normopeso; a diferencia de las niñas, quienes 
en su mayoría se percibieron como normopeso y, a di-
ferencia de ellas, 37% de sus padres las percibieron con 
sobrepeso ligero. Gualdi-Russo et al. (2008), en una po-
blación infantil de mayor edad (8-9 años), encontraron 
que sus madres eligieron una FI delgada para sus hijas 
y, por el contrario, en el caso de los varones, tanto la FI 
como la FR correspondieron a normopeso. 
Resulta interesante que en el presente estudio los 
padres/madres eligieron para sus hijos/hijas mayor-
mente al sobrepeso ligero como FI (57% en niños y 
50% en niñas), mientras que para ellos eligieron la cate-
goría normopeso (57% de los padres y 71% de las ma-
dres). Por lo que quizás exista la idea de que los niños 
si pueden ser robustos o “llenitos”, pero los adultos no. 
Una premisa que deberá ser analizada en posteriores 
estudios.
Estos hallazgos resultan relevantes, porque si los 
padres no identifican la presencia de obesidad y eligen 
el sobrepeso ligero como ideal en sus hijos, ello podría 
dificultar la implementación de intervenciones nutri-
cionales. Por ende, se plantea la necesidad de sensibili-
zar y apoyar a los padres a reconocer el IMC de sus hijos, 
evitando falsas creencias como el que un “hijo llenito o 
gordito es sano”. Además, parece relevante investigar la 
relación entre los ideales corporales de los padres y los 
hábitos de alimentación de su hijos (Kearney-Cooke, 
2002; Smolak y Levine, 2001).
Por otra parte, al analizar la relación entre siluetas 
y descripciones, un alto porcentaje de los preescolares 
de ambos sexos relacionaron la figura obesa con la per-
sona “más fea” (42%) o con aquellas persona que “come 
mejor” (33%). En cambio, la normopeso fue mayormen-
te elegida por los preescolares con relación a descrip-
ciones positivas, como “sana”, “bonita” o “persona que 
se porta bien”. Cierta similitud se encuentra en cuanto a 
los datos obtenidos por Gómez-Peresmitré et al. (2001), 
en una población infantil de mayor edad (mayores de 6 
años), quienes reportaron que 63% de sus participan-
tes hicieron descripciones negativas (e.g., asqueroso, 
prieto, tonto, burro) a la pregunta “Un niño gordo es...”. 
No obstante, los datos del presente estudio no parecen 
ser suficientes para señalar con certeza que el proceso 
de estigmatización, con base a “descripciones negati-
vas”, sea reconocido por los preescolares, y se sugiere 
que investigaciones posteriores observen si estas des-
cripciones realmente tienen repercusión en la autoes-
tima del preescolar, ya que de acuerdo con Smolak y 
Levine (2001), la estigmatización con base a descripcio-
nes negativas puede alterar la  autoestima del niño. 
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En esta investigación no fue posible conocer la per-
cepción de FI de los preescolares, debido a que en la 
evaluación piloto la respuesta de los niños no fue clara, 
en medida que estos no entendían bien la tarea. Esto 
podría explicarse desde dos perspectivas, la prime-
ra respecto a las características del lenguaje, porque 
como Gelman y Raman (2003) advirtieron, ante frases 
genéricas los preescolares pudieran emitir una misma 
respuesta; y la segunda, al incluir en la pregunta formu-
lada una frase con el verbo en futuro, ya que el preesco-
lar se encuentra aún en proceso de aprendizaje de los 
conceptos espacio-temporales, es decir, cognitivamen-
te, y específicamente en cuanto a pensamiento mate-
mático, aún no logra el dominio de esta competencia 
(Manteca, 2004). Bajo estas condiciones, no se iden-
tificó insatisfacción corporal, y no parece adecuado 
abordarla a esta edad. Por el contrario, el IMC mostró 
ser útil al relacionarlo y clasificarlo con las figuras pro-
puestas por Collins (1991), ya que permitió conocer en 
los preescolares y sus padres la percepción corporal de 
manera sencilla, teniendo un amplio abanico de posi-
bilidades, que van desde el infrapeso hasta la obesidad. 
Por otra parte, respecto a la evaluación de IC en los 
padres, a través del BSQ se observó que las madres pre-
sentaron significativamente mayor malestar corporal y 
que 11 de ellas presentaron insatisfacción, no obstan-
te, no se registró el IMC, para poder contrastarlo con 
el ideal corporal y la autodescripción, por lo que sería 
necesario realizar una evaluación más completa de los 
padres en futuros estudios.
Por tanto, entre las limitaciones de la presente in-
vestigación se identifican en cuanto al instrumento de 
evaluación utilizado, ya que de acuerdo a la actitud del 
preescolar (susceptible a la sugestión) y al pensamien-
to (animismo), se tendría que comprobar que sus res-
puestas perceptuales en la elección de siluetas no fue 
inducida por la presentación de siete figuras. Una posi-
ble alternativa podría ser alterar el orden de las figuras; 
sin embargo, si éste se cambiara, sin seguir un orden 
dimensional, es altamente probable que se cause con-
fusión en el preescolar. Otra alternativa más podría ser 
utilizar solo cinco o tres figuras, para simplificar la tarea.
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